





Acogido á la franquicia y registrado como corres 





VEINTICINCO EJEMPLARES: 50 CENTAVOS | + 





SANGRE Y ESTERMINIO 


CONTINUAN ASESINANDO 


Hoy uno, mañana dos, ayer tres y 
pasado ciento, continúan en España 
los asesinatos. 


Maura y Alfonso XIII, con sus ver- 
dugos uniformados, hacen la matanza 
al por mayor, son contratistas maca- 
bros de la regia mondonguería tabla- 
jeros que cobran sus regios gueldos con 
las manos ensangrentadas, dignos pre- 
cursores de la regie estirpe de mata: 
rifes de carne humana. j 

Alfonso XII sembró de cadáveres la 
nación y sus colonias, poco antes de 
engendrar á este hijo, que aleccionado 
por la vieja austriaca y heredero de la 
sifílis y la tísis galopante que á su vez 
le hicieron heredero del trono, sigue 
coneulcando derechos y cercenando vi- 
das, para continuar la fauseabunda 
labor de su condigno padre. 

Alfonso XII fué educado por un 
hijo de Loyola, es hijo de confesión 
como la vieja harpia que contribuyó á 
formar sus entrañas de hiena, de otro 
jesuita y tiene al f“ente, de lo que lla- 
man su gobierno, á un socio activo de 
la compañía de Jesús; al sanguinario 
Maura: * 

Su madre, aliada del viejo lobo Cá- 
novas, inauguró nuestro calvario en 
Montjuich y en Jerez; nos hicieron pa- 
sar por Salamanca y Jumilla para le- 
gar esos hermosos precedentes al tierno 
retoño, del prolongado y babeante bel- 
fo, que refrendado por Maura recoge 
nuestros despojos sangrientos como 
trofeos para sus regias bodas, en Cata- 
luña, Sestao, Begoña y Alcalá del Va- 
lle. s 

Los ejemplos de Santa Agueda, Pa- 
“ris, Madrid y Barcelona, no son sufi- 
cientes á detenerlos en su triunfal ca- 
rrera y como el huracán desvastador, 
como ciclón imponente, van sembran- 
do el terror, el espanto el esterminio y 
la muerte de región á región sin respe- 
tar las fronteras entre las falanges pro- 
letarias. 

En Africa sus cañones y sus fusiles 
vomitan la certera muerte entre los 
miseros riffeños, abandonados á la tris- 
te suerte de morir á manos de la terri- 
ble fiera por defender su hogar, el si- 
tio donde nacieron y donde nacen sus 
hijos, en pleno campo y plena liber- 
tad. 

En España, entre los suyos hacen 
funcionar diariamente el fusil yla 
cuerda despues de la metralla y la pri- 
sión para obligar á los trabajadores 
á irála guerra, á esa guerra cruel y 
homicida, á esa guerra de rapiñas mi- 
neras que á fuerza de sangre humana 
hace subir los cupones y dividendos 
aumentando los millones del usurero 
gobernante con las acciones de las mi- 

nas. . 
En las cárceles de España hay á es- 
tas horas centenares de miles de hom- 
bres presos, los verdugos del tricornio 
trasiegan diariamente miriadas de obre- 
ros que van de penal en penal, á cum- 








plir condenas de presidio y cadenas 
perpétuas. 

Nuestros compañeros caen en los fo" 
sos del Castillo Maldito bajo el mortí- 
fero plomo Alfonsino-Maurista, conde- 
nados por sus verdugos galoneados y 
ejecutados por hienas con uniformes. 

Allí han dejado de existir que noso- 
tros conozcamos, Baró, Pujol y el com- 
pañero García. 

A este último le hicieron tres des" 
cargas y no fué herido: el teniente que 
mandaba . hacer fuego, se acercó á la 
víctima revolver en mano, apoyó el ca- 
ñón en la frente y le taladró el cráneo. 

ste bizarro oficial recibió una cor- 
dial felicitación del mismo Alfonso que 
le prometió nombrarlo, con real des- 
pacho, el primer verdugo del reino. 

Ultimamente le tocó sucumbir á 
nuestro querido amigo Ferrer. 

En él no han querido matar al revo- 
lucionario, no han querido fusilar al 
reo, los que le condenaron no le han 
probado nada, en su proceso algo más 
que sumarísimo, solo declararon testi- 
gos de referencia; en Ferrer se ha sa- 
tisfecho una venganza de la inmunda 
clerigalla es un asesinato mas que "hay 
que cargar en cuenta al jesuitismo: en 
sus tres fases sociales; les estorbaba y 
le delataron los jesuitas de sotana; lo 
recomendaron á sus verdugos los jesui- 
tas de levita y lo ejecutaron los jesui- 
tas de uniforme. 

Ferrer murió como mueren los bue- 
nos dando vivas á las escuelas raciona- 
listas. 

Pidió que no le vendaran los ojos y 
el general Eserin no se le quiso conce- 
der diciéndole que “un traidor no tie- 
ne derecho á mirarle la cara á los sol- 
dados”?. Ferrer arrojó por única con- 
testación un gran escupitajo que cu- 
brió el rostro del general Eserin; con- 
testación bien merecida para un hom- 
bre armado que insulta impunemente 
á un reo de muerte atado, é indefenso 
á quien solo quedan momentos de 
existencia. 

Maura y Alfonso XIII han hecho 
que en España suban á muy alto pre- 
cio la sangre y la piltrafa proletaria y 
de ellas están haciendo buena siembra 
y es seguro que tendrán buena cose" 
cha. 

A algo más que pólvora, según la 
opinión general, están oliendo en la 
península, las cabezas de ministros y 
las testas coronadas. 


MORROS AIIDIOIIONIAS ARO 


FERRER 


¡Murió el amigo nuestro! Si estuvié- 
ramos seguros de tener alma diríamos 
que ha muerto el amigo del alma, pero 
mentiríamos, porque Ferrer era nues- 
tro protectór material; con su bibliote- 
ca nutría nuestra inteligencia, la inte- 
ligencia de muestra sociedad infantil y 
con lo que el mundo social llamaba su 
dinero nutría nuestra propaganda y 
nuestros cuerpos, retribuyendo nuestro 
trabajo con justa liberalidad. 

Ferrer no fué gran escritor ni gran 
filósofo; fué un gran compañero moral 
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y materialmente y un gran bibliófilo y 
un editor desinteresado y razonable, 
de quien no hay autor que haya podi- 
do quejarse, ni profesor á quien no pa- 
gara lo justo por su trabajo, ni traduc- 
tor á quien no cumpliera sus ofertas 
con honradez sin ejemplo y abundan- 
cia sin igual. 

Ferrer era muy reservado en su tra- 
to, muy puntual en sus compromisos, 
muy leal eñ sus amistades y muy puro 
en sus costumbres, 

Ferrer amaba la anarquía, sin que 
nadie pueda decir que le oyó llamarse 
anarquista; nos recibía en su escuela 
como el propietario culto y generoso de 
un centro docente, debe recibir á un 
visitante amigo y compañero; nos en- 
señaba su menage, nos hacía presen- 
ciar sus clases y conferencias, ' nos de- 
jaba admirar sus colecciones y. nos re- 
galaba sus libros con generosa profu- 
sión. 


El compañero Ferrer fué un hombre 
pulcro en materia de honradez, recibió 
un capital para invertirlo en la ense- 
ñanza racionalista y en crear escuelas, 
bibliotecas y publicaciones de esta ín- 
dole lo invirtió; sus asesinos le censu” 
ran por esto llamándole mal padre. .... 
¡Oh!.... ¿Qué hubieran dicho de él, 
si en vez de cumplir tan fielmente el 
deseo de la donante se lo hubiera gas- 
tado en lujo y comodidades para sus 
hijos? 

A estos no los abandonó en sus pre- 
carias necesidades, jamás les cerró su 
bolsa ni por nadie aminoró en su pecho 
el cariño paternal. 

En sus costumbres fué muy puro, 
parco en las comidas, modesto en el 
vestir, económico en sus gastos ordina- 
rios, casi pobre en su vivienda, que 

consistía en un cuarto modesto en la 
casa donde instaló su primera escuela 
y últimamente en una pequeña torre, 
como se dice en Cataluña, que es una 
casita de campo cerca de la población. 

Jamás le conocimos grandes ni pe- 
queños vicios, no fumaba, no frecuen- 
taba las tabernas, odiaba el juego y las 
orgías, nunca acercó á sus labios una 
copa de líquido que contuviera alco- 
hol. 

Odiaba á los borrachos y por esto 
mismo prefería el trato con los anar- 
quistas y repelía el de los políticos y 
periodistas de profesión. 

Ferrer tuvo pocos amigos; Morral, 
euya bondad, cultura y bellas cualida- 
des hacían que todos le estímaramos, 

Urales, Anselmo Lorenzo, Miranda y 
Castellote fueron los amigos de su ma- 
yor predilección. 

Este es el bosquejo más fiel de nues- 
tro infortunado compañero; su muerte 
deja un vacío inmenso entre nosotros 
su recuerdo eterno alimentará nuestros 
anhelos de venganza...... ; 


¡Ah!.... si estuviéramos seguros, 
si supiéramos de fijo que tenemos 
alma, en el rincón más recóndito de 
nuestra alma guardaríamos este re- 
cuerdo pero no encontrándonos con esa 
víscera fantástica, lo guardaremos en 
finísima y perfumada cartuchera con- 
vertida en esquisita y férrea presea 
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hasta que Jlegue el día próspero, la ho- 
ra ansiada de alojarlo en el espúreo pe- 
cho del verdugo sifilítico del regio y 
babeante labio, en el del sanguinario 
esbirro que le sirve de ministro y el 
del siniestro general que siendo su ah. 
yecto ejecutor minutos antes de morir 
cobardemente le insultó, 


HOFORIIOSARILORO ARONA 


LA BANDERA 


Para Loynaz del Castillo 





Muy fácil nos ha parecido, valien- 
te y querídisimo general, tratar al 
Pueblo como V. le trató, despues de 
recibir sus aplausos, tras el pomposo 
y atiplado discurso que arcaicamente 
le endilgó en el mitin de **Armenon- 
ville. 

*“Yo no quiero para este pueblo el 
socialismo ni la anarquía, yo quiero 
una república que patentice el emble- 
ma que lleva em su escudo la “Re- 
pública Francesa.” 


«Libertad, Igualdad y Fraternidad». | 


(Grandes aplausos). 

Una hora después arrancaba V. la 
bandera que simboliza el trabajo, de 
manos de un grupo de obreros, pro- 
En por la fuerza pública y allá fren- 
e al mausoleo de los estudis 
porque no se conformaron con Eo 
cursito al aire libre, arreó V. el au. 
¡rta y mandó cargar á la policía, 

acil, facílisimo, nos y 

señor general. o EE 

Libertad, Igualdad y Fraternidad 
para todos los que cobran miles de pe- 
sos del Estado; para los que no le 
obedezcan, ni cobren, ni le escuehen 
arrebatarles la Bandera que ellos izan 
en nombre del Amor, la Paz y la Con- 
fraternización Universal, ordenando á 
la policía que cargue sobre la chusma. 

¡Qué hermoso ejemplo de patriotis- 
mo al amor de ¡a Bandera, que her- 
moso ejemplo de.... Libertad, Igual- 
dad y Fraternidad!.... ¿verdad señor 
Loinaz del Castillo? 

Y á propósito de su artículo en “El 
Mundo”; ¿sabe V. lo que es la anar- 
quía, general? 

: No es posible, materialmente impo- 
sible; y además V. no sabe lo que es la 
bandera, 

Nosotros se lo diremos, en este y en 
artículos sucesivos, y el Pueblo, ese 
Pueblo que V. llama Cubano cuando le 
hace falta y al que nosotros llamamos 
siempre y en todas partes Pueblo Tra- 
bajador, hermano y cosmopolita, sabrá 
apreciar quienes dicen la verdad, si 
V., euya blanca y pulida mano lleva 
aún la huella de su labor en su oficio 
de valentía, hablándoles desde un au- 
tomóvil, rodeado de policía y con la 
vista fija en el sillón presidencial, ó 
nosotros con las manos deformadas 
por las huellas del trabajo, sin cobrar 

un centavo de las cajas del Tesoro ni 
siquiera pedir votos para llegarlos á 
cobrar. 
+». 

La Bandera, como signo, como em- 

blema del trabajo y si se quiere como 





enseña de la tierra en que nacimos, es 
respetada por nosotros, siempre que 
tremole, sin erespones ni corbatas, en 
manos de un trabajador. 

Una bandera roja con un lema, *'8 
horas de Trabajo?” le siguió á V., ge" 
neral, cuando la toma del Wajay, en 
manos de un estibador. 

La bandera roja en todas las nacio- 
nes es tan respetada como la bandera 
nacional - 

Nosotros los anarquistas no usamos 
banderas, pero respetamos las bande- 
ras de los otros con la expresada con- 
dición. 

. . »* 

Eso sí, cuando los necios, los tiranos 
y los pillos cubren con las banderas 
sus maldades, no respetamos á las ban- 
deras ri á los pillos y las creemos tra- 
pos fementidos que se prestan á encu- 
brir las tiranías dejando tras de sí ras- 
tros de sangre humana, la muerte y el 
dolor. 

¿Es respetable la bandera que Wey" 
ler enarboló en el Morro y la Cabaña 
sobre el muro del foso de los laureles? 

¿Es respetable la bandera que arras” 
tró por la manigua cubana marcando 
un rastro de sangre y esterminio entre 
ancianos, niños, 
español? 

Pedro Arbués, Torquemada y sus 
inquisidores, hacían ondear sobre los 
muros de las prisiones inquisitoriaies 
la bandera de Castilla. 

Al frente de la bandera rojo y gual- 
da fusilaron á Riego y á Torrijos. 

La bandera tricolor ondeó lúgubre- 
mente sobre la tétrica Bastilla. 

El verdugo que ejecutó á los obreros 
inocentas de Chicago, portaba sus ma- 
cabras insignias junto á la bandera de 
su nación. 

Portas en Montjuich atormentaba, 
torturaba mostrando sobre su frente 
homicida la escarapela rojo y gualda 
del tricornio, entre salpicaduras de 
sangre humana. 

En la puerta del cuartel de la Guar- 
dia Civil, tremolaba la bandera espa- 
ñola, en tanto que torturaban á los 
obreros de Alcalá del Valle. 

Frente á la bandera de España fusi- 
laron á Pujol, á García y á Ferrer, 

« Rh *R 


¿Y V. cree señor Loynaz, que es solo 
en España donde bajo la bandera ocul- 
tan sus crímenes los malvados? 

En todas partes cuecen habas; 
América sucede igual. 

¿Con que bandera ocultaron su crí- 
men los asesinos de Monteros y Casa- 
¿los que mataron á Villuen- 
das y algunos otros que conviene ca- 
llar? 

¿Qué bandera tremola en el Castillo 
del Príncipe, en la Cárcel y en el Vi- 
vac, donde tantas injusticias se come- 
ten por los que izan y no respetan la 
bandera nacional? 

... 2 

Envuelto en la bandera cobra el rey 
de España, su familia, su clero y sus 
ministros, esos centenares de millones, 
que tienen sumido en la más cruel de 
las miserias al obrero español. 

Envueltos en la bandera, cobran 
tambien los presidentes, los secretarios 
y la plana mayor de las repúblicas; y, 
envuelto en la bandera, V. también se- 
ñor Loynaz, ve brillar en lontananza 
los $25,000 americanos, que le es- 
tán haciendo tanta falta y que sabe us- 
ted muy bien que si no es envuelto en 
la bandera y empujado po: ese mismo 
populacho á quien mandó cargar el otro 
día, y ayudado por Nicolás Rivero, 
nunca los podrá alcanzar. . 


NN 

¡REBELION! se halla de ven- 
ta en la calle de Alambique nú- 
mero 42. 


yen 


mujeres y el ejército 


ANIVERSARIO 


¡ReseLionN! ha cumplido un año. 

El esfuerzo de unos pocos, menos 
que á los que á primera vista parece, 
ha sido lo suficiente para sostenerlo en 
este su primer paso por la vida. 

Ni la mala fé de unos, ni la morosi- 
dad de los más ha sido obstáculo sufi- 
ciente para impedir la marcha, que un 
puñado de esforzados ha querido y 
quiere, que realice en bien de la Anar- 
quía. 

Por eso hoy no queremos, el Grupo 
Editor, dejar pasar esta oportunidad 
sin saludar á los buenos, que, con su 
ayuda material é intelectual, han con- 
tribuido al sostenimiento de la obra co- 
mún, que voluntariamente nos hemos 
impuesto todos. 


EL Grupo EDITOR. 


FORO ARIS RIERA 


ESPAÑA Y MARRULCOS 


Aquí como en el resto del planeta, 
incluso en la misma España, excep” 
tuando en el Riff, se carece en concre- 
to de noticias de la guerra. 

El gobierno español, siguiendo su 
costumbre tradicional y ocupadísimo 
en asesinar legalmente á los enemigos 
de su política brutal, tiene la prensa 
amordazada y solo se cuida de poner 
un policía en cada aparato telegráfico 
y otro en cada buzón de correos, para 
evitar, con salvaje escrupulosidad, que 
circulen cuantas noticias puedan poner 
de relieve, ante el mundo, sus infames 
desaciertos. 

Nosotros, que no somos periodistas 
de*oficio, ni tenemos corresponsales 
pagados para que, no teniendo otra 
cosa que enviar, nos comuniquen ver- 
siones absurdas, no queremos reprodu- 
cir las que nos trasmite la prensa mer- 
cenaria y nos contentamos con decir á 
nuestros lectores, lo poco que sabemos 
por alguna carta que, mediante estra- 
tagemas oportunas, ha podido escapar 
á la censura de los asesinos de n:ues- 
tros compañeros y nos ha sido remiti- 
da por los mismos presos. 

La gueria con Marruecos está consi- 
derada entre los españoles señisatos, 
como la guerra más absurda que regis- 
tra la historia contemporánea, en pai- 
ses elvilizados. 

A los moros les faltará cultura; pero 
les sobra sentido práctico y su instinto 
de conservación es más perfecto que el 
nuestro para conservar la existencia. 

En Marruecos se vive con más liber- 

tad que en Europa: todo es cuestión 
religiosa. 

Entre las doctrinas de Mahoma y las 
de Cristo no hay comparación posible; 
las del último se nutren de fantástica 
divinidad y engendran la sumisión, la 
superchería y el oscurantismo: en las 
del Corán, se prohibe todo aquello que 
puede encarecer el pan del trabajador 
y fanatizan al creyente con fantásticas 
supersticiones, que satisfacen al instin- 
to animal, no son perfectas pero son 
más libres. 

Cristo se cuidó del alma, Mahoma 
del cuerpo; el catecismo está rebosante 
de piedad mística; el Corán lo está de 
humanitarismo. 

Los cristianos no solo reconocen y 
mantienen en la holganza á los sacer- 
dotes, como representantes de Dios en 
la tierra, sina que consideran á los re- 
yes como seres divinos y se someten con 
humillanté* castración á sus crueles de- 
signios, haciéndole señores de vidas y 
haciendas. 

Mahoma reconoce la autoridad reli- 
giosa como símbolo de la sabiduría y 
obliga al santón á ser sabio, legislador 














y médico, para que no viva de balde á 
costa de sus súbditos. 

Efecto de esto, la autoridad del sul- 
tan queda reducida á la de un sacerdo- 
te supremo, sin que por esto pueda co- 
brar sueldo, ni imponer forzosos tribu- 
tos, para reunir grandes cantidades de 
millones y autorizar* á sus ministros 
para que hagan lo mismo. ' 

El Rey de España cobra 8 ó 9 millo- 
nes de pesetas anualmente, su madre 
un millón y pico, sus hermanas otro 
tanto, sus hijos id. de lienzo y esto 
solo por sancionar lo que acuerdan las 
Cámaras y disponen sus ministros. 

Además la nación costea diariamen- 
te un batallón con armas y equipos, 
un escuadrón de la escolta real, otro 
batallón de alabarderos y un tercio de 
la guardia civil, solo para que le den 
guardía de honor y escolten su coche, 
cuando él ó su familia salen á paseo. 
Es decir, que comen, visten y se equi- 
pan 1,200 hombres en España, sin otra 
ocupación que guardar la casa y rodear 
al Rey para cuidar de su persona. 

A esto hay que añadir todavía lo que 
cuesta un cuarto militar, compuesto de 
generales, ayudantos, oficiales y jefes 
que concurren diariamente á palacio y 
están al servicio exclusivo del mo- 
narca. 

Súmense todos estos sueldos á la mi- 
llonada que cuesta la lista civil y el 
presupuesto del culto y clero y resulta- 
rán centenares de millones que habrán 
de producir los trabajadores de Espa- 
ña para que los disfruten sin trabajar 
el Rey, su familia, sus militares y sus 
ministros. 

—Los marroquíes están libres de ta- 
maño desatino, el Sultán y sus conse- 
jeros no cobran sueldo, viven como 
cualquier burgués rico en España, ex- 
plotan á sus esclavos y especulan en 
$us negocios, pero no sangran además 
cobardemente á sus súbditos. 

De aquí resultan la libertad relativa 


de que disfrutan los marroquíes; no 


pagan contribuciones, no tienen nece- 
sidad de aduanas, ni de empleados, .1i 
de ministros que vivan del presupues- 
to, la tierra es libre, los soldados son 
voluntarios y salen de sus escondites, 
á la voz del santón, cuando predican 
la guerra santa. / 


El régimen de gobierno que padecen 
los marroquíes no tiene nada de per- 
fecto; pero es menos complicado, más 
sencillo que los que padecen los euro- 
peos: y, sobre todo, no les cuesta 
nada, á cuyo efecto pueden establecer- 
se donde quieren y es la alimentación 
tan barata, que no se ha dado el caso 
aún, de que en Marruecos se haya 
muerto de inanición niugún indiví- 
duo. 


, 


Su fanatismo religioso les impulsa á 
la guerra y les hace considerar á la 
mujer como un semoviente que se com- 
pra y se vende, pero en eso no nos 
aventajan á nosotros: solamente que 
ellos lo hacen con autorización de los 
santones y nosotros lo tenemos que ha- 
cer á espaldas del cura, como el cura 
lo hace tambien á espaldas de noso- 
troñ. 

Los marroquíes son polígamos fran- 
cos, tienen un haren por *'derecho sa- 
grado”*, mantienen y disfrutan de ses 
mujeres, sin que enrojezcan gus rostros; 
nosotros adquirimos una esposa como 
se adquiere una mercancía averiada y 
andamos á salto de mato para costear 
nuestras queridas, abusando de la poli- 
gamia clandestina, 166 

Dicen que los moros son ladrones y 
salvajes porque se roban unos á otros 
y entre una y otra kábila andan fre- 
cuentemente á tiros; tampoco en .eso 
nos aventajan, léase la prensa diaria y 
por cada robo á mano armada que se 
perpetre en Marruecos, se cometen 


- diado y 


* 


en España miles de estafas, tomos y 
timos; respecto al andar á tiro limpio, 
ellos lo hacen en el campo por un quí- 
tame allá esa vaca, Ó ese forrage, 
pero nosotros hemos visto, en medio 
de las calles de Valencia, á los riffeños 
de Soriano, andar á escopetazos con los 
benisicares de Blasco Ibañez, causando 
20 muertos y centenares de heridos, 
por quítame allá esa acta de diputado: 
esto es un caso, verdad, pero un caso 
repetido, hasta en log menores pueblos 
de España, en época, y no en época de 
elecciones. 

Todo esto viene á comprobar lo cruel 
de la guerra con Marruecos, donde los 
europeos quieren llevar su civilización - 
inhumana á cañonazos y particulár- 
mente los españoles ó, mejor dicho, el 
gobierno español que se ha lanzado á 
la sañuda aventura, mandando allí tra- 
bajadores que van á morir, dejando en 
el desamparo á sus familias, sin otro 
objeto que favorecer las explotaciones 
mineras y aumentar los capitales á cos" 
ta de la vida y de la sangre de los pro- 
ductores. 


OIGA ARIADNA 


NUEVOS CAMINOS 


Las he is PEO pálidas y ojerosas, 
estenuadas sus fuerzas por la jornada 
diaria. 

Las he visto feas, tristes; el mirar 
amortiguado, inespresivo, cobarde. Casi 
todas, jóvenes, llevan el sello de una 
ancianidad prematura, impuesto por 
su doble condición de mujer y obrera. 
Y son ellas con sus miserias, con sus 
colores, las que animan el fuego de mi 
rebeldía constante. 

Las he visto y sentido correr á lo 
largo de mi cuerpo, una ráfaga grande, 
impetuosa, de odio razonado, justo, há- 
cia sus explotadores. Y mj corazón ha 
latido fuertemente de amor, de cariño, 
hacia ellas. Carne de placer y explota- 
ción, tienen que doblegarze á las exi- 
gencias llel burgués y á los deseos bru- 
tales del macho. Y así pasan su vida, ' 
igual que las bestias, no teniertdo más 
misión que el trabajar con exceso y 
dar á la humanidad, pobres engendros, 
degenerados física y moralmente. 

Cuando las veo óen la soledad de 
mi retiro las recuerdo, me avergiienzo 
y me creo culpable del estado en que a 
se encuentran. 

Qué he hecho yo para sacarlas del 
marasmo en que la ignorancia las tie- 
ne sumidas? no he ayudado y contri- 
buido directamente á ocultarlas la ver- 
dad? no las ho creido incompetentes 
para toda obra grande y hermosa, tra 
tando de persuadirlas invocando un 
“*qué dirán?” estúpido? no he vilipen- 
escarnecido el nombre de al- 
guna, cuando en aras de una pasión ha 
roto con la moral absurda, que en nom- 
bre de la religión nos enseñaron? no 
las he creido intelectualmente inferior 
á nosotros con ese orgullo ciego y mi- 
serable del prejuicio de sexo? no he : 
practicado el derecho á mandar y he 
impuesto una obediencia estricta á la 
que comparte conmigo á la vida? 

Y yo que he hecho y pensado todo 
esto, cuando he visto el mal que á la 
causa de la verdad hacía, con esta ma- 
nera de pensar y obrar, he sentido un 
momento de arrepentimiento y un de- 
seo grande de luchar ha azimado mi 
espirítu y libre de los prejuicios que 
sobre mí pesaban, emprendo derrote- 
ros nuevos que la razón me marca y 
por ellos marcho en busca de la eman- 
cipación cerebral de la mujer; y,en- 
tonces ellas y nosotros, juntos caminar ' 
hasta conquistar una nueva era, cuya 
aurora será iluminada por el sol de la 
igualdad y de la libertad absoluta. 


C. B. 
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FERRER Y ARAMBURO 


Ya hemos discutido una vez, con el 
insigne batiburrero de ese papelucho 
clerical, cuyo nombre no manchará ja- 
más nuestros labios, para demostrarle 
«con razones cultas, “sin palabras grue- 
gas y sin alusiones á su apellido,?” que 
las matanzas de Thiers y las cruelda- 
«les de Porfirio Díaz, pedidas por él, 
para uso inherente del gobierno de es- 
ta República, eran el más infame de 
los absurdos. 

Y, ahora, cuando nos han hecho un 
extracto verbal de sus apreciaciones res- 
pecto al asunto Ferrer, brutalmente he- 
<hos, bajo un exhordio contra la pena 
dle muerte, amparado en 'las viejas 
creencias del místico Aramburrero, he- 
mos hecho de tripas corazón y resis- 
tiendo el empuje de la náusea, nos he- 
mos decidido á contestarle. 

Ahora bien, si antes fuimos comedi- 
dos en nuestra discusión, hoy, terien- 
do en cuenta, que él la abandonó cuan* 
do se encontró falto de razones, dejan- 
do en su puesto á Tucas, Más y el res- 
to de los comparsas que hacen el 
papel del negrito de Robinson, victo- 
reando con el vientre á su querido amo 
el ““señor'” Rivero y que estos minúscu- 
los organilleros del archi-aprovechadí- 
simo ex-director de “El Rayo”, nos 
dedicaron articulitos salvajes llamán- 
donos, borrachos, sablacistas y ladro- 
nes, vanos á usar con el célebre batu- 
rrillista, no el lenguaje de bacanal que 
3us pobres camaradas usaron con noso- 
tros, algo más culto pero sí el que á 
conciencia creemos que se merece el se- 
xagenario batiburrante. 
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¿Con que no está V. conforme con 
el fusilamiento de Ferrer porque los po- 
deres no deben matar nunca? 

¿Es decir; que si los poderes debie- 
ran matar, Ferrer estaría bien fusilado, 
en. primer lugar, porque salió de su 
casa Morrals cuando perturbó con gu 
bcinba los desposorio reales, y despues 
potque era fundador de escuelas donde 
no enseñaba religión á la niñez, porque 
era rico y no repartió sus bienes entre 
sus hijos, como hizo Leon Tolstoy, por 
que no vivía con su mujer, purque na- 
die le conocía y porque jugaba á la 
Bolsa y tenía amigas de la talla de So- 
ledad y protegía á los borrachos y se 
emborrachaba él según V. y todos los 
batiburrotes aramburracos, con el “se- 
ñor*” Rivero á la cabeza, suponen! 

Pues bien, á todo esto tenemos que 
contestarle lo siguiente: 

lo—Que en el proceso Morrals-Fe- 
rrer quedarón demostradas dos cosas 
principales: que Ferrer no tuvo parti- 
cipación directa ni indirecta en el he- 
<ho y que los jesuitas, por mediación 
del padre Montaña aconsejaban al Rey 
que influyera para quitar de en medio 
á tan gran enemigo de la Iglesia y de 
las rancias y torquemadescas institu- 
ciones. 

29—Que no enseñaba religión á los 
niños de sus escuelas, porque Eliseo 
Reclus, Darvin, Flamarion, Para-Ja- 
val, Fiiure, Grave, la Jaquinet, y mu- 
chos, muchísimos sabios más, han de- 
mostrado científicamente que las reli- 
giones embrutecen á la niñez para se- 
guir viviendo á costa de los trabajado- 
res, á quienes los religiosos tratan como 
á una eterna raza de esclavos, 

309—Que Ferrer no era rico, sinó ad- 
ministrador-propietario (valga esta fra- 
se, porque no encontramos otra más 
á propósito) de un capital que pusie- 

ron en gus manos con la exclusiva con- 
dición de invertirlo en escuelas racio- 
nalistas, mixtas y láicas, 

¿Qué hubiera dicho de su honradez, 
el señor Aramburo, si este capital lo 


hubiera entregado Ferrer á sus hijos y 
parientes, para imitar al hipócrita 
anarquista ruso, faltando á la única 
condición que le impusieron al entre- 
gárselo? 

40—Que no vivía con su primera es- 
posa por incompatibilidad de caracte- 
res y era incapaz de obligarla, abusan- 
do de una ley brutal, á que viviera á 
su lado haciéndole mentir caricias que 
no sentía, como acostumbran á hacer 
los cristianos de la calaña del señor Ri- 
vero. 

50—Que á Ferrer, antes de lo de 
Morrals, le conocían personalmente 
casi todos los republicanos españoles, 
como revolucionario antiguo, secreta- 
rio de Ruíz Zorrilla y, la mayor parte 


de los trabajadores de España y en par- ' 


ticular los de Cataluña, porque, no so- 
lo fundó en la península las escuelas 
racionalistas donde sus hijos se educa- 
ban, sinó que editó, próximamente 100 
libros, de autores libres, radicales y de 
reconocido talento; publicó en Barce- 
lona “La Huelga General” y el Bole- 
tin de la Escuela Moderna; “El Tra- 
bajo de Sabadell”” y fué protector mo" 
ral y pecuniario de *“Tierra y Liber- 
tad”? y la “Revista Blanca”? en Ma- 
drid, “Justicia”? y “Voz del Terruño”” 
en Andalucía y otras muchas publica- 
ciones de sociedades obreras, que aho- 
ra no recordamos; y que tanto estas 
como aquella, casi en totalidad unos y 
en su totalidad otros, Aramburo, Ri" 
vero y sus familiares del Santo Oficio 
desconocen. 

60—Que Ferrer, no solo no jugaba á 
la bolsa, sinó que jamás. cogió un nai- 
pe en sus manos, ni quiso dar dinero 
al Estado comprando un solo décimo 
de Lotería. 

Esta debe ser una mentirilla piado- 
sa, de las que acostumbran á meter en 
vuestró libelo, tanto el maestro de ce- 
remonias como el resto de la jauría. 

79—Que siguiendo el orden del an. 
terior para lo mismo con lo de las ami.- 
gas de la talla de Soledad Villafranca. 

Esta joven profesora, hermosa y bien 
educada, se unió á Ferrer, relativa- 
mente joven y no mal tipo, libremen- 
te, sin dar jamás un escándalo, ni fre- 
cuentar los lugares destinados al vicio, 
como acontece con muchos “escritor- 
zuelos y libelistas??, que se valen de la 
pluma, mojándola en el cieno de la de- 
lación la lisonja ó la amenaza, para vi- 
vir á costa de sus queridas y... 

89—Que el compañero Ferrer era 
casi vegetariano y, no lo era del todo, 
porque odiaba toda reglamentación 
pero jamás le vimos, los que de anti- 
guo le conocíamos, frecuentar una ta- 
berna ni beber vino en las comidas, ni 
fuera de ellas, acercarse una copa de 
líquido que pudiera contener alcohol á 
la boca. 

Item más: aborrecía á los borrachos 
y nunca se le yió recibir ni tratar con 


“ ninguno de ellos. 
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Dicho esto preguntamos al Sr. Aram- 
buro: 

Nosotros los que conocimos de cerca 
al compañero Ferrer y sus obras, los 
que no somos capaces de mentir por 30 
centenes al mes, los que sentimos orgu- 
llo en amar á los seres humanos que 
integran esta sociedad y odiamos con 
todos nuestros sentidos y potencias á 
las instituciones que los denigran, no- 
sotros los anarquistas, persuadidos de 
las mentiras que una prensa y unos 
hombres mercenarios han hecho circu- 
lar, para deshonrar la memoria de un 
hombre tan pundonoroso, honrado y 
altruista como el que más; ¿qué debié- 
ramos decirle, que debiéramos hacer 
con esa prensa y esos hombres?...... 

¿No es verdad caritativo, probo y 
virtuosísimo batiburrero, que la única 
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contestación, el único epitafio que me- 
recen es el INRI que puso Ferrer, en 
el rostro de Eserín, minutos antes de 
gu muerte? 

Esa, esa, será la postrer contestación, 
nuestro más despreciativo y repugnan- 
te salibazo. 





¡REBELIONIse halla de ven- 
ta en la Habana, Prado 113, libre- 
ría, Peñalver 21 y Alambique 
número 42. 





LAS BESTIAS COGEAN 


Los españoles clericales, vendedo- 
res de mantecas y productos rancios 
y podridos, ten podridos y tan ran- 
cios como sus negras conciencias, se 
hallan borrachos de vanidad al en- 
terarse del asesinato cometido en la 
persona del gran educador del pue- 
blo, Sr. Francisco Ferrer y Guardia. 

Estas manadas de bestias, con ins- 
tintos criminales, propios de ese gé- 
nero de cuadrúpedos, no hacen más 
que soltar coces contra sus herma- 
nos, los españoles progresistas, que 
quieren el adelanto y el progreso pa- 
ra España, su desventurada patria, 
que hoy en la actualidad, se halla 
esclavizada por las guerras del tira- 
no eruel que la asesina. Y en cam- 
bio los clericales imbéciles que por 
ahí pululan, llenos de vanidad y bo- 
rrachos de alcohol, son los que se 


prestan á apoyar al gobierno espa-* 


ñol en £u obra asquerosa de bandi- 
daje. 

También los saca-mantecas del 
mostrador le dan jabón á Maura, á 
La Cierva y á Alfonso considerando 
á estos tres imbéciles como tres figu- 
ras respetables, dignas de considera- 
ción. 

Leed el “Diario de la Marina” y 
en él veréis artículos llenos de ca- 
lumnias, infamias, insultos, grose- 
rías, mentiras, descaros y vomiteras, 
escritos por sacerdotes encanallados, 
los mismos que en la revolución de 
la Independencia eseribían contra 
los insurrectos y contra los inocentes 
niños, “los estudiantes del 71”. 

De ““La Unión Española””, el com- 
pinche del hediondo papelucho, digo 
lo mismo, 

Ha habido españoles, que, apasio- 
nados de las vomiteras verdes que 
les han inculcado el *“Diario”” de las 
bajas pasiones, han tenido el desca- 
ro y la poca vergiienza de decir que 
el gobierno español nunca trató á 
sus colonias con despotismo y tira- 
nía, y que el fusilamiento de los es- 
tudiantes tuvo razón de ser porque 
así lo exigía la ley, y que todo lo que 
se ha dicho y se dice contra el go- 
bierno español es pura filfa. 

Estos hijos degradados se han fi- 
gurado que todavía perdura la domi- 
nación de Weyler en ésta. Ah, im- 
béciles; si vosotros no queréis reco- 
nocer la voz de la razón, otros argu- 
mentos más contundentes la harán 
reconocer! 

¡Moderáos, pues, si no queréis pa- 
sar un susto! 

(SINLLER Lucifer) 


A 

¡REBELION! se halla de ven- 
ta, en San Francisco de Califor- 
nia en la librería española, nú- 
mero 639, Vallejo 11. 


OOPPIIEIIDOCIALEDI CINCINNATI 
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HACIA EL IDEAL 


Lo viejo sucumbe, los 
tiempos se modifican y 
sobre las ruinas de todo 

florece la nueva vida. 


Goaothe. 


““Existo, luego tengo derecho de 
ser”” ha dicho con Descartes el ex- 
poliado, el maldito de los poderosos, 
y rebelándose, rugió como la fiera 
herida, y exponiendo su vida en la 
contienda se lanzó á la lucha armado 
con todo el rencor y el odio acumula- 
do en tantos años de vejámenes y 
acerbos sufrimientos. La lucha está 
empeñada, las jornadas serán cruen- 
tas, pero al fin la justicia se ha de in- 
elinar del lad> del derecho. Hoy por 
hoy, los combates se suceden, aunque 
no con frecuencia, presagiando las 
horas negras del mañana, en que la 
sangre de los torturadores formará 
el océano sin límites, en cuyo fondo 
se ocultará por siempre el reinado 
de la Maldad, y sobre el cual ha de 
mecerse el arca salvadora de la hu- 
manidad futura. 

Ya se vislumbran, tras las nebulo- 
sas del tiempo, .los purpúreos tintes 
del sol de la felicidad humana, y 
cantan loores al clarear de ese nuevo 
Febo, como las alondras parleras an- 
te el rayar del día, los parias que 
sueñan sobre pestilentos ¡jergones, 
con las orgías de amor paternal del 
porvenir. 

Sí, *“lo viejo sucumbe, los tiempos 
se modifican y sobre las ruinas de 
todo florece la nueva vida””; es vi- 
sible el cambio representativo de los 
humanos en el escenario de la vida; 
el esclavo forcejea por libertarse de 
la cadena que arrastra, y el forja- 
dor de ella ba perdido las fuerzas 
con que en el yunque de sus ambicio- 
nes entrelazó los eslabones de sus 
ridiculeces bestiales; el esclavo se 
liberta, el esclavo triunfa. 

““Vivir es el supremo derecho y el 
gran deber que contraemos por el 
hecho de ser”? dice Anselmo Loren- 
zo—y eon él los desheredados de la 
tierra ante el acaparamiento de lo 
necesario á la existencia por los se- 
ñores del privilegio, y es por esto 
que luchamos, es por esto que se 
enarbola el pendón de la rebeldía, el | 
lábaro teñido en los masacres de la 
plebe. cuando ha levantado su voz 
desfallecida pidiendo pan. 

La sed de vengaza anima á los que 
conocen el erujido desgarrador de 
las horcas de Chicago; nada los de- 
tendrá en su afanosa marcha de eon- 
quista. 

El pensamiento de la libertad ten- 
dió su vuelo de águila por sobre las 
comarcas de la tierra, y el batir de 
sus alas saludan los hambrientos con 
salmos de gloria, marchando al son 
de la inmortal marsellesa á la tierra 
del Ideal!... 


Máximo L, Silva, 
Montevideo, 


NOTAS SUELTAS 


Al cumplir ¡ReseLioN! un año, he- 
mos creido conveniente, el Grupo Edi- 
tor, el presentar á los compañeros to- 
dos un detallado balance de nuestra 
gestión administrativa. 

En el número anterior digimos, que 





* 
dada la indiferencia que se notaba, es- 


tábamos dispuestos á suspender el pe- - 
riódico, lo que no hacemos sin hacer 
constar públicamente, las causas que lo 
motiven; por lo cual creemos de nece- 
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sidad, exponer exactamente el estado 
económico del periódico. 
* $€Y k 


Lázaro Consuegra desea saber la di- 
rección de Juan Francisco Díaz. 
Dirigirse á esta Redacción. 


) . » 

Para completar algunas colecciones 
de ¡RebeLIo0N! deseamos adquirir nú: 
meros del 3, 14 y 15. 

Al que nos proporcione más de cin- 
co ejemplares de cada número le rega- 
laremos una coleceión completa. 


IMOROGOGOGOROGIOIAROIAUAOIOAR 
EL MITIN DE “ARMENONVILLE” 


Mucho antes del día señalado para la 
celebración del mitin referido no se ha- 
blaba de otra cosa en cualquier punto 
donde se reuniesen cuatro personas. 
La comisión organizadora tuvo el buen 
acuerdo de fijar carteles anunciándolo 
y de publicar un enérgico y razonado 
manifiesto combatiendo á los verdugos 
autoritarios de España y enalteciendo 
la obra revolucionaria de las víctimas 
y la generosa y educativa de nuestro 
inolvidable amigo Ferrer. 

El parque de ** Armenonville”” esta- 
ba atiborrado materialmente por una 
concurrencia enorme, y afuera, en el 
Prado, la gente pugnaba por entrar, 
deseosa de escuehar á los oradores. 

El acto fué presidido por el compa- 
ñero Saavedra. Leyéronse adhesiones y 
telegramas. En la imposibilidad de ex- 
tractar los discursos, pues sería inter- 
minable esta reseña, nos limitaremos á 
consignar que, en representación de 
Sociedades, grupos, periódicos, Agru- 
pación Socialista, Partido Republica- 
no, núcleos estudiantiles, Liga Racio" 
nalista, ete. etc., hablaron los sigunien- 
tes indivíduos: Ruíz de la Peña, Do- 
mingo Gil, Emilia Rodríguez, venida 
expresamente de Matanzas, Hernán- 
dez, Rivas, Pennino, Sanchez, Peña, 
Miranda, Blanco, E. Hernández, Cas" 
tillo, Camejo, Martínez, Loynaz del 
Castillo, y Sola. El general Miró leyó 
un intencionado escrito, deseándo para 
Alfonsito XHI, un “aereoplano de di- 
hamita.?* * 

"Todos los oradores, excepto Loynaz 
que tocó el bombo de la patriotería y 
algo más, y del que nos ocupamos en 
otro lugar de este número, ataca- 
ron de firme á los verdugos de España 
«y al vetusto “Diario de la M..... > 

Los covadongos, mauristas alo- 
cados y panzudos tranquilos, llevaron 
un recorrido fenomenal. 

Se tomaron los siguientes acuerdos. 

Declarar el BOICOT al «D, de la M» 

Solicitar del Alcalde la devolución al 
gobierno español de la “medallita”” 
que le concedió cuando el viaje de “La 
Nautilus”. 

Rogar á los estibadores se negasen ú 
desembarcar las mercancías de proce- 
dencia española. 

Y erigir, por suscripción popular, 
una escuela racionalista y estampar en 
el frontispicio del local este lema: 
*““Cuba á la memoria de Francisco Fe- 
rrer.” 

Después del mitin se organizó una 
gran manifestación que casi concluyó 
como el Rosario de la Aurora, por cul: 
pa del general Loynaz. La policía **car- 
gó”” sobre los manifestantes para de- 
fenderlo. 

En resúmen, aparte estos pequeños 
lunares, el mitin y la manifestación re- 
sultaron soberbios. 

Cuando el cónsul cablegrafiase á los 
tiranos cómo se les enrojecería la cara 
á éstos no de vergiienza sinó de lo con- 
trario. 

Ahora, veremos si los acuerdos se 
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cumplen, siquiera para demostrar á los 
covadongos, más ó menos brutos 
y sanguinarios, que hay hombres que 
luchan por el bien y por la libertad, á 
despecho de todos los euñucos y ban- 
didos, que viven y medran artera y Ca- 
nallescamente en un siglo de luz y de 
progreso. 
k $ $ 


Mitins de protesta se han celebrado 
también en Matanzas, Santa Clara, 
Santiago de las Vegas, San Antonio de 
los Baños, Camagiiey, Regla, Giiira de 
Melena y en otros puntos que no re- 
cordamos en este momento. En todos 
se ha vapuleado á los tiranos con fir- 
meza y con energía: 

¡ Hermosa Solidaridad ! 

¡Ella acabará algún día con las in- 
famias de la Sociedad presente, para 
instaurar otra más feliz y más hu- 
mana! 


Compañeros de ¡REBELION !—Salud : 


El 16 del corriente celebramos en 
ésta un mitin de protesta contra el Go- 
bierno español por el asesinato come- 
tido en la persona de Francisco Ferrer, 
Director de la Escuela Moderna de 
Barcelona. 

Apenas si tuvimos tiempo de anun- 
ciarlo, dada la premura del tiempo con 
que nos propusimos los organizadores 
llevarlo á cabo; pero no obstante vióse 
concurrídisimo, hasta el extremo de no 
caber más gente en el local del Centro 
Obrero, que fué en donde se celebró y 
cuya concurrencia integraba á la par 
que los obreros manuales, algunos in- 
telectuales y algunos comerciantes. 

Para tomar parte en la tribuna vi- 
nieron tres compañeros del Círculo de 
Trabajadores de San Antonio de los 
Baños, los que consumieron sus corres: 
pondientes turnos. 

A más de mitin de * protesta, tuvo 
una buena parte de conferencia ins- 
tructiva, pues no solamente se atacó el 
criminal proceder del jesuitismo espa- 
ñol, sinó que también se analizó con 
argumentos históricos y científicos el 
temperamento é idiosincrasia del pue- 
blo español, para con facilidad poder 
explicar el fenómeno de esa excrecen- 
cia del cuerpo social que integra el cu- 
ra, el fraile y la monja, 

Uno de los oradores explicó con da- 
tos estadísticos lo que represerta entre 
el pueblo productor el ejército de va- 
gos que viven á su costa so pretesto de 
religión unos, de patria otros y de pro- 
piedad los demás, formando entre to- 
dos una legión, que el orador comparó 
con habilidad, con respecto al cuerpo 
social productor, á un perro flaco y cu- 
bierto de garrapatas, las que no se qui- 
tará ladrando, sinó sacudiéndose, ras- 
cándose y revolcándose. 

También se dió cuenta detallada de 
lo que era en sí la “Escuela Moderna”” 
del desaparecido Ferrer, y lo que re* 
presentaba para la humanidad. Eon 
minuciosidad se puso en conocimiento 
del auditorio la enseñanza libertaria 
que se le daba al niño y las conferen- 
cias públicas que todos los domingos se 
daban en el local de la escuela, en don- 
de el Dr, Adon de Buen, catedrático 
de la Universidad de Barcelona, ilus- 
traba á la concurrencia con sus conoci- 
mientos científicos, acerca de lo que es 
la materia en sus múltiples manifesta- 
ciones, desde la nebulosa que fecunda- 
da por la dinausíca produce desde el 
infusorio hasta el rey de la Naturaleza, 
el hombre. 

Otro orador significó lo magno de la 
empresa que representa la instauración 
de la ** Escuela Moderna” para formar 

el cerebro del hombre libre del maña- 
na, que para cuyo objeto hay que diri- 
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girse al niño. Con profundos conoci- 
mientos en sociología explicó lo que es 
hoy la sociedad, las diferentes tenden- 
cias en ideas, lo queson prejuicios y lo 
que son conocimientos científicos y ter- 
minó diciendo que no es cuestión de 
pasar el tiempo llorando la víctima del 
jesuitismo español, sinó de trabajar de 


firme para hacer la Revolución Social 


que redima al hombre de la esclavitud 
económica é intelectual. 

Sin escepcióñ todos los oradores fue- 
ron muy aplaudidos y el acto terminó 
á las diez y medía de la noche ó sea á 
las tres horas de haberse empezado. 

Han pasado cuatro dias desde el en 
que se dió el citado mitin y dado el 
ambiente que se ha formado, ereemos 
oportuno crear una Escuela Moderna y 
un grupo de obreros de buena voluntad 
nos proponemos llevarlo á vías de he- 
cho.—El Corresponsal. 


Giiira de Melena 20 Getubre 1909. 
MORSRRIANOSIO ASADAS 


| 
MANIFIESTO 


La Comisión organizadora del mitin 
de ““Armenonville'? ha acordado re- 
partir un manifiesto, en el cual se pu- 
blican los acuerdos tomados, dedican- 
do algunos párrafos al Sr. Loynaz del 
Castillo, con motivo del incidente que 
surgió durante el trayecto de la ma- 
nifestación. 

Esta Comisión queda constituida en 
"Comité Pro-víctimas reacción -espa- 
ñola.” 











RELACION de los gastos é ingresos del 
número 27 de “¡Rebelión!” 
INGRESOS 
SOBRANTE DEL NUMERO ANTERIOR $ %.83 


SANTA CLARA.—M. Negreira $U.57 
MATANZAS.—Ilustración So- 


cial...... ADN APTA 1.60 
8. DE LAS VEGAS.—Via Lí- 
A ON .. 2,26 
8. A. DE LOS BAÑOS.—So- 
brante de un viaje...... e A 
CIENFUEGOS.—J. Couto.... 0.30 
ye M. Blanco..... 0.20 


.( 


A Granados. ce. 0530 
STA. ISABEL DE NIPE.—Los 


A A 1.72 
FIRMEZA.—Verdad.......... 3.96 
JOVELLANOS.—Casabona ... 0.50 
NEW YORK.—U, Calmelo... 1.14 
CAMAGUEY.—A. Alcoven... 0.22 
CERRO.—F. Gonzalez....... 0.50 
REGLA .—Manuel Perez. ..... 0.2 

nds J. E. Ventura...... 0.10 
HABANA .—Un Plutócrata.... 0.20 
yA José Valera........ 0.50 
Rd Gerardo Castro..... 0.40 
de COFPONS de 0.20 
4 Riverón........... 0.20 
VENTA DE FOLLETOS..... 1.14 





TOTAL DE INGRESOS. - 19.13 


GASTOS 
Por la impresión del periódico. $16.00 





Papel para fajas.............. 0.72 
Papel para escribir.........., 0.20 
Conducción............. EE dd a.30 
Correspondencia ............. 0.50 
Franqueo extranjero. ........ 0.70 
TOTAL DE GASTOS..... 18.42 
Ingresos... . . . 19.13 
Gastos... . . . 18.42 


Superavit . . . 00.71 


to 


SUSCRIPCIÓN á favor de las víctimas de 
la reacción española, 


REGLA.—Un sastre, 10 centa- 
vos; un sastre rebelde, 10; 


> 


- un terrorista sastre 10; un 











cortador revolucionario. 10; 
Grupo editor de 
50 cts.—Total. 


¡ REBELION! 
0.90 
EFROSOVONRO RSS 


Folletos de venta en esta Administración 


o... ....... 


La mujer esclava............ 2 cts 
La Anarquía. ..........:... 2 cts. 
La mujer pública........ ..... 2 cts. 
Las guerras y la densidad de 

la población .............. 3 cts. 
Dignidad, libertad é indepen- 

dencia raya ene 3 cts 
El individuo y la masa ..... 3 cts. 
Malthusianismo y Neo-malthu- 

SADISMO ada 3 cts. 
La libertad .......... 3 cts. 
En pró del trabajo.......... 3 cts. 
La unión revolucionaria ...... 3 cts 
Las bases morales y sociológi- 

cas de la Anarquía........ 3 cts. 
La mujer desde el pasado al 

DOMO o iria cal 3 cts. 
Cresceti ek multiplicamini.... 3 cts. 
Patritismo y cosmopolitismo.. 3 cts. 
El ideal dél siglo xx......... 3 cts 
Nuestra ¡ignorancia.......... 3 cta 
Inmoralidad del matrimonio.. 3 ets. 
La preparación del porvenir.. 3 cts. 
Generación libre..... ..... . 3 cts. 
Ser ó no Ser........... 3 cts 
Hacia la dicha.............. 3 cts. 
La sociología en la escuela.... 3 cts, 
La educación libertaria....... 3 cts. 
La responsabilidad y la solida- 

ridad en la lucha obrera.... 3 cts. 
De la política y sus prejuicios. 3 cts. 
A los jóvenes.......o ........ 3 cts. 
El obrero moderno...... : 3 cts. 
La peste religiosa... ......., 3 cts. 
La huelga general y la revolu- 

a A ID a 
Teoría del préstamo usurario.. 4 cts. 
Víctimas y preocupaciones.... 4 cts. 
Orígenes de la religión y de la 

Mi O a 4 cts. 
Ciencia y religión........... 4 cts. 
El patrimonio universal...... 4 cts. 
Incapacidad progresiva de la 

burguesía ..... .......... 4 cts. 
La ganancia................ 4 cts. 
Rémora societaria........... 4 ctg: 
La Anarquía............ 4 cts. 
LA TM a ao .... 4 cts. 
El Sindicato................ 4 cts, 
Trabajador, no votes; soldado 

DO MATOB eo rio... «.. 4 OB 
Las bases del sindicalismo.... 4 cts. 
Legitimación de los actos de 

A 4 cta. 
Declaraciones............... 4 cts. 
La Anarquía y la iglesia...., 4 cts. 
El absurdo político .......... 4 cts. 
Compendio de la historia del 

SOCIABMO os 5 cts. 





No se servirá ningún pedido, que no- 
venga de su importe acompañado. 

El franqueo corre de-cuenta de los 
compradores. 

Deseamos, para poder servir á los 
compañeros. no nos pidan más folletos 
que los que aparecen en lista. 





Recibidos últimamente, otros muc- 
hos folletos, que no aparecen en la an- 
terior lista, los publicaremos en el nú- 
mero siguiente para conocimiento de 
nuestros compañeros. 

Todos los pedidos se harán en la for- 
ma que queda indicado. 
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